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Brevísima presentación

			
La vida

			El dramático asunto de la esclavitud en Cuba surcó todos los grupos, capas y sectores de la sociedad. La narrativa, por supuesto, tampoco se vio exenta de este proceso a pesar de que comienza a desarrollarse específicamente en el periodo que abarca aproximadamente de 1837 a 1845, coincidiendo con un momento de luchas por la abolición de la esclavitud. Inmersa en este contexto encontramos la obra del mulato esclavo Juan Francisco Manzano (1797-1854), quien tiene un espacio dentro de la cultura cubana no solo por su obra poética —de estilo neoclásico— y dramática, sino también por su Autobiografía, escrita en 1839. La existencia de este trabajo se debió en gran parte a la iniciativa del imprescindible Domingo del Monte quien junto al escritor y animador cultural Ignacio Valdés Machuca iniciara una suscripción para liberar al poeta. La insistencia del mecenas más importante de la cultura cubana para que el autor escribiera sus memorias tenía un marcado carácter económico pues se encontraba muy ligado a los intereses de Inglaterra sobre la supresión de la trata. De ahí que fuera traducida al inglés y publicada en Londres en el año de 1840 gracias a Richard R. Madden, ex cónsul inglés en Cuba y amigo personal de Delmonte. Al círculo delmontino también se deben otros materiales que abordaban la temática de la esclavitud enfocada al lector desde varias aristas pero ninguna de ellas adquieren el carácter documental del texto de Juan Francisco Manzano.

			Originariamente la obra contó de dos partes y desgraciadamente la segunda fue extraviada en manos del poeta Ramón de Palma, su contemporáneo y encargado en cierto modo de su edición. Se hace válido aclarar que la escritura es bastante primitiva dada la formación cultural del autor.

			En el año de 1844 aconteció probablemente la más terrible represión en la etapa colonial de la isla, la llamada Conspiración de la Escalera. Durante este proceso se reprimen las capas medias de negros y mulatos libres y es descabezado en gran parte el movimiento intelectual de la época, sobre todo el grupo vinculado a Domingo del Monte. Manzano es asociado con el complot y apresado por el gobierno colonial español junto a otras figuras. Algunos fueron ejecutados, otros torturados hasta la muerte y algunos llegaron al suicidio por el brutal escarmiento. Mientras el poeta Gabriel de la Concepción Valdés, más conocido por el seudónimo de Plácido, fue sentenciado a morir fusilado por la espalda, Juan Francisco logró salvar su vida. Esta experiencia fue sumamente traumática. Al ser absuelto en 1845 enmudeció y se dedicó a ganarse la vida a través de los diferentes oficios aprendidos por él durante su etapa de esclavo. Nunca más volvió a publicar.

			Evidentemente nos enfrentamos a una historia de vida desgarradora a través de la cual se puede apreciar la mentalidad de una clase como la burguesía esclavista habanera y la visión del fenómeno expuesta por un actor del proceso histórico que nos aporta información de primera mano, nada despreciable no solo al analista sino también al ávido lector que se enfrentará a una de las tantas caras de la esclavitud.

			Leyma Hidalgo Valdés

			Universidad de La Habana

			En la presente edición se ha respetado la ortografía y la puntuación del autor, por considerar que también éstas documentan aspectos del esclavismo, como la dificultad que tenían los esclavos para aprender a escribir en una época en que adquirían éste y otros saberes, en el mejor de los casos, a pesar de las instituciones y de los hombres blancos de su época.

		

	
		
			
Autobiografía

			El esclavo Juan Francisco Manzano cultivó, con las dificultades consiguientes a su condición, la amistad del distinguido cubano Don Domingo del Monte, a quien iban dirigidas las cartas que contiene este libro. Don Domingo del Monte, interesado vivamente en favor del esclavo-poeta, promovió una suscripción y rescató la libertad de Juan Francisco Manzano, mediante una suma de $850 que exigió su dueña. No solo no se escribió la segunda parte de la biografía que se ofrece en la primera, sino que con su libertad perdió Manzano sus dotes de poeta.1

			La Sra. Da. Beatriz de Justiz Marqueza2 Justiz de Sta. Ana, esposa del Sor. Dn. Juan Manzano, tenia gusto de cada vez qe. iva a su famosa asienda el Molino de tomar las mas bonitas criollas, cuando eran de dies a onse años; las traia consigo y dándoles una educasion conforme a su clase y condision, estaba siempre su casa llena de criadas, instruidas en todo lo necesario pa..el servisio de ella no asiendose de este modo notable la falta de tres o cuatro qe. no estubiesen aptas pr. sus años dolensias o livertad & entre las escojidas fue una Ma. del Pilar Manzano, mi madre, qe. del servisio de la mano de la Sra. Marqueza Justiz en su mayor edad, era una de las criadas de distinsion o de estimasion o, de razon como quiera qe. se llame tenia tambien aquella señora pr. costumbre, despues del esmero con qe. criaba a estas sus siervas qe. el dia qe. se queria alguna casar; como fuera con algun artezano libre, le daba ella la libertad en donasn equipandola del todo como si fuese hija propia sin qe. perdiese pr. eso todo el fabor y protecion de la casa asiendose estensiva hasta sus hijos y esposo (de lo cual hay muchos ejemplos que citar) de este modo sucedia qe. pero en la casa no nasian los hijos de tales matrimonios, siguiendo este orden de cosas se fueron menoscavando el gran numero de aquella florida servidumbre pr.. dibersos asidentes y vino a ser Ma del Pilar el todo de la mano de la Sra Marquez J. y como tuviese la suerte en este estado de ber casar a la Sra Condesa de Buena vista y a la Sra Marqueza de Prado Ameno vino pr. una. casualidad a criar al Sor Dn Manuel de cardenas y manzano; pero no al pecho; pues abiendo enfermado su criandera la parda libre, Catalina Monzón, le tocó a ella seguir la cria con todas las dificultades qe. se infiren en un niño qe. deja un pecho y no quere tomar otro; interin esta bensia todos los ostaculos de la cria nasio el Sor Dn Nicolas, su hermano, cuando se berifico el matrimonjo de Toribio de Castro con Ma del Pilar a quienes debo el ser saliendo a Luz el año de...

			Como ya he dicho no abia nasido en la casa ninguno; de estos señores mi ama la Sra Marqueza Justiz, ya señora de edad, me tomo como un genero de entretenimiento y disen qe. mas estaba en sus brasos qe. en los de mi madre qe. con todos los titulos de una criada de manos y media criandera abia casado con el primer criado de la casa y dado a su señora un criollo qe. ella llamaba, el niño de su bejez. Aun viven algunos testigos de esta verdad cresi al lado de mi señora sin separarme de ella mas qe. pa.. dormir, pues ni al campo viajaba sin Ilevarme mi en la bolante con diferensia de oras pa. uno y dias pa.. otros nasi temporaneo con del el Sor Dn Miguel de Cardenas y Manzano y con del el Sor Dn Manuel Oreylli hoy conde de Buena vista y Marquez Justis de Sta Ana. ambas familias vivian todos en la grandisima y hermosisima casa contiga a la machina divida solo pr. algunas puertas qe.. separaban los departamentos pues eran tres grandes casas reunidas en una. Asia seria osioso pintar cual andaria yo entre la tropa de nietos de mi señora trabeseando y algo mas vien mirado de lo qe. meresia pr. los fabores qe. me dispensaba mi señora, a quien yo tambien llamaba mama mia.

			Cumplia yo ya seis años cuando pr. demasiado vivo mas qe. todos, se me enbió a la escuela en casa de mi madrina de bautismo trinidad de Zayas: traiaseme a las dose y de por la tarde pa. qe. mi señora me viera, la cual se guardaba de salir hasta qe. yo no viniese pr. qe. de nó, echaba la casa abajo, llorando y gritando, y era presiso en este caso apelar a la soba la que nadie se atrevia la cual se guardaria nadien darme pr. qe. ni mis padres se hallaba autorizado pa. ella y yo, conosiendolo, si tal cosa me asian los acusaba. Ocurrió una vez qe. estando yo muy majadero me sacudió mi padre pero resio; supolo mi señora y fue lo bastante pa. qe. no lo quisiera ver en muchos dias, hasta qe. a istansia de su confesor, el padre Moya, Religioso de Sn. Franco. le volvió su grasia despues de enseñarle aquel apelar a los derechos de padre qe. a mi le correspondian como a tal y los que a ella como a y ella a los de ama, ocupando el lugar de madre; a la edad de dies años daba yo de memoria los mas largos sermones de Frai Luis de Granada y el numeroso concurso qe. visitaba la casa en qe. nasí, me oia los Domingos cuando benia de aprender a oir la santa misa con mi madrina, pues aun qe. en casa la avia pero no se me permitia oirla alli pr.. el juguete y distracción con los otros muchachos. Tenia ya dies años cuando instrido en cuanto podia instruirme una mujer por lo qe, hace a religión todo el catecismo lo daba todo de memoria como casi todos los sermones de Frai L. d G. y ademas sabia muchas y relasiones, loas, y entremeses, y teoria regular y conosia las colocasion de las piesas; me llebaron a la opera frasesa y vine remedando a algunos pr.. cuyos medios aun qe. siempre eran mas pr. los sermones mis padres resivian de mi la porsion de galas qe. recojia en la sala.

			Pasando pr. otros pr. menores ocurridos en los dias qe. debia resivir el bautismo me señiré unicamente a lo agradable pues ahora voi corriendo por un jardin de bellisirnas flores una serie de felicidades. Fui embuelto a la iglesia en el faldellin con que se bautizó la Sra Da Beatris de Cardenas y Manzano selebrandose con Arpa qe. la tocaba mi padre pr. musica con clarinete y flauta: quiso mi señora marcar este dia con uno de sus rasgos de generosidad con coartando aber coartado a mis padres dejandolos en tresientos pesos a cada uno y yo deví ser algo mas feliz; pero pase.

			Tenia yo siete u ocho años cuando me preguntaban mi qe. ofisio tenia y no habia uno qe. yo dijera qe. ignoraba sabia y en esto parese qe.. leia yo los dias qe en el porbenir me esperaban, en la carrera de mi vida llegaba ya el tiempo de en qeñ mi ama se fuera desprendiendo de mi pa.. ponerme a ofisio como en efecto se berificó teniendo como dies años se me puso a pupilo con mis padrinos llebando ya las primeras lecciones de sastre pr. mi padre. entonses viajaba la señora marquesa Justis con frecuencia a su asienda el Molino mi madre se declaraba en estremo fecunda pues ya tenia yo un hermano qe. me seguía otra qe. murio del mal llamado Blasa qe. no sé pr. qe. espesie de grasia nasió libre mi padre se lamentaba qe. las cosas se ubiera hecho como se pactuó el estuviera contento mis dos hijos barones estan vivos y los otros dos vientres se han malogrado mas aquella bondadosisisima señora fuente inagotable de grasias le volvio a renobar un documento en ofreciéndole la libertad del en darle libre el otro vientre nasiese lo qe. nasiese y nasieron mellizos baron y embra ubo en esto unas diferencias mas lo terminante del documento iso qe.. un tribunal diese libertad a los dos pr. qe.. ambos formaron un bientre la embra vive con este motivo mis padres se quedaron en el molino al cuidado de la casa, cuando este acontecimiento la marqueza Justis avia muerto ya en la misma asienda todos sus hijos vinieron a la novedad y la asistieron hasta el último momento, yo me allaba a la sazon a pupilo en La Habana, pero se le enbió una bolante a la Sra Da Joaquina Gutierres y Zayas la qe. se presentó en casa de mi madrina y me pidió de parte de mi señora y en el momento se puso en camino comigo pa. Matanzas donde llegamos al segundo dia como a la una del dia esta epoca pr. lo remota no está bien fija en mi memoria solo me acuerdo qe. mi madre y la Sra Da. Joaquina y el padre estubimos en fila en su cuarto ella me tenia puesta la mano sobre un hombro mi madre y Da. Joaquina lloraban, de lo qe. ablaban no se salimos de alli yo me fui a jugar y solo me acuerdo qe. a la mañana siguiente la vi tendida en una gran cama qe.. grite y me llebaron al fondo de la casa donde estaban las demas criadas enlutadas en la noche toda la negrada de la asienda sollosando resaron el rosario yo lloraba a mares y me separaron entregándome a mi padre.
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